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			Este artículo tiene por objetivo determinar si la caída reciente de la fecundidad en Argentina responde a una postergación de los nacimientos, a una compresión del calendario reproductivo o a una caída del quantum. Para ello, combina estadísticas vitales y microdatos censales, considerando la fecundidad de período, los perfiles por edad y las trayectorias de cohorte. Los resultados indican que el descenso obedece a más de un mecanismo. Entre 2015 y 2020, el ajuste por efecto tempo muestra que una parte de la caída estuvo asociada con la postergación de los nacimientos. Sin embargo, la posterior convergencia entre la fecundidad observada y la ajustada en niveles más bajos revela también una re-ducción de la intensidad reproductiva. Entre las cohortes con fecundidad prácticamente completa, la ausencia de compensación en edades avanzadas es consistente con una caída del quantum.
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			This paper aims to determine whether the recent decline in fertility in Argentina reflects a postponement of births, a compression of the reproductive calendar, or a decline in fertility quantum. To this end, it combines vital statistics and census microdata, examining period fertility, age-specific profiles, and cohort trajectories. The results indicate that the decline is driven by more than one mechanism. Between 2015 and 2020, the tempo-adjusted estimates show that part of the decrease was associated with birth postponement. However, the subsequent convergence of observed and adjusted fertility at substantially lower levels also points to a reduction in reproductive intensity. Among cohorts whose fertility was nearly complete, the absence of recuperation at older ages is consistent with a decline in fertility quantum.
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			Introducción

			Durante la última década, la fecundidad en la Argentina ha experimentado una ruptura en el ritmo de descenso, apartándose de las trayectorias observadas en períodos anteriores y reabriendo interrogantes clásicos de la demografía en un contexto empírico renovado. Luego de una fase prolongada de reducción gradual asociada a la transición demográfica particular del país (Mertehikian, 2022; Pantelides y Rofman, 1983), la caída de la tasa global de fecundidad desde mediados de la década de 2010 presenta una magnitud y una velocidad que no encuentran antecedentes cercanos en la serie histórica, situando al país en niveles por debajo del reemplazo en un lapso relativamente breve.

			La interpretación de este descenso plantea un problema analítico central. En contextos de baja fecundidad, la reducción de la tasa global puede reflejar tanto cambios en el calendario reproductivo —asociados a la postergación de los nacimientos— como una disminución en la descendencia final de las cohortes, o una combinación de ambos procesos. La distinción entre efectos de tempo y cambios en el quantum constituye, en este sentido, un marco analítico fundamental para evitar interpretaciones erróneas de la fecundidad de período, en particular cuando se analizan descensos rápidos en horizontes temporales acotados (Bongaarts y Feeney, 1998; Bongaarts y Sobotka, 2012). Sin embargo, en diversos contextos se ha observado que este desplazamiento hacia edades más avanzadas no siempre es acompañado de una recuperación posterior completa, dando lugar a trayectorias más comprimidas o incluso a reducciones efectivas del número de hijos por cohorte (Kohler et al., 2002; Sobotka, 2004). La literatura ha incorporado, además, la noción de “compresión del calendario reproductivo” para describir situaciones en las que los nacimientos se concentran en un rango etario más acotado, modificando la forma de las curvas de fecundidad por edad (Billari y Kohler, 2004). En este sentido, el enfoque basado en tempo y quantum, aun siendo necesario, no resulta suficiente para dar cuenta de la complejidad de los cambios observados.

			En América Latina y el Caribe, y especialmente en el Cono Sur, el descenso de la fecundidad ha dado lugar a un debate en torno a su naturaleza y a los mecanismos que lo explican, en un contexto en el que varios países han alcanzado niveles bajos e incluso muy bajos de fecundidad. La evidencia disponible muestra que este proceso combina cambios en el calendario reproductivo —en particular por medio de la postergación de la maternidad— con transformaciones en la intensidad de la fecundidad, lo que ha llevado a cuestionar la capacidad explicativa de los enfoques centrados exclusivamente en el efecto tempo (Cabella y Velázquez, 2025; CEPAL, 2025; Pardo et al., 2025).

			En el caso argentino, esta discusión ha sido abordada por trabajos que destacan el papel de los cambios en el calendario reproductivo en la caída observada desde mediados de la década de 2010, subrayando la importancia de considerar los efectos de tempo en la interpretación de la dinámica reciente (Loyola y Peláez, 2025; Loyola et al., 2025). Sin embargo, la evidencia disponible sugiere que estos enfoques no alcanzan a dar cuenta plenamente de la magnitud y de la forma del descenso, en particular cuando se examinan los perfiles de fecundidad por edad y la evolución de las cohortes, lo que plantea la necesidad de avanzar hacia una caracterización más integrada del proceso.

			A pesar de estos avances, la literatura disponible presenta algunas limitaciones que resultan relevantes para interpretar el caso argentino. Primero, los enfoques mencionados enfatizan el papel de la postergación de los nacimientos y, en consecuencia, de los efectos de tempo en la reducción de la fecundidad de período. Si bien esta perspectiva ha permitido matizar la lectura de los indicadores tradicionales, tiende a subestimar la posibilidad de que el descenso observado refleje también transformaciones en la descendencia final de las cohortes. Segundo, estos análisis suelen abordar de manera separada los perfiles de fecundidad por edad y la evidencia de cohortes, sin articular ambos planos en una interpretación del proceso. Por último, existe una limitada caracterización de la forma que adopta el descenso, en particular en lo que refiere a la posible compresión de las trayectorias reproductivas y a sus implicancias para la dinámica agregada de la fecundidad. Estas limitaciones hacen difícil una comprensión integrada de los cambios y justifican la necesidad de un enfoque que permita superar estas fragmentaciones analíticas.

			En este contexto, el presente artículo propone una interpretación del descenso reciente de la fecundidad en la Argentina que busca avanzar en esa dirección. Así, se identifica una transformación del calendario reproductivo compatible con un proceso de compresión, en la que la caída de la fecundidad se concentra inicialmente en la adolescencia y en la primera adultez y luego se extiende hacia edades más avanzadas. Luego, se aporta evidencia de una reducción de la descendencia final en las cohortes con fecundidad prácticamente completa y de niveles acumulados más bajos entre las cohortes recientes, lo que indica que el fenómeno no puede ser interpretado sólo como un corrimiento temporal de los nacimientos. El trabajo también integra la información de período y de cohorte, combinando el análisis de perfiles de fecundidad por edad con la evolución de las trayectorias reproductivas. A partir de estos elementos, el artículo propone una relectura del caso argentino en la que el desplome de la fecundidad ocurrido en la última década se entiende como el resultado de la interacción entre cambios en el calendario y reducciones en el quantum, con una configuración específica que no se reduce a ninguno de estos componentes por separado.

			El artículo se organiza de la siguiente manera. Primero se presenta el marco conceptual que orienta el análisis. En seguida se describe las fuentes de datos y la estrategia metodológica utilizada. Más adelante se exponen los resultados, comenzando con el análisis de las tendencias de período, continuando con los perfiles de fecundidad por edad y finalizando con la evidencia de cohortes. Por último, se discute los principales hallazgos y sus implicancias para la interpretación de la dinámica reciente de la fecundidad en la Argentina.

			Marco conceptual

			El análisis del descenso de la fecundidad exige distinguir planos analíticos que suelen aparecer superpuestos en la evidencia empírica. No es lo mismo observar una reducción en los indicadores sintéticos de período que identificar el mecanismo demográfico que la produce. En particular, una caída de la tasa global de fecundidad (TGF) puede resultar de un corrimiento de los nacimientos hacia edades más avanzadas, de una disminución en la descendencia final de las cohortes, o de una combinación entre ambos procesos. Esta distinción remite al problema clásico de la relación entre medidas de período y de cohorte (Ryder, 1960, 1964), y adquiere especial relevancia en contextos de cambio acelerado, donde las medidas de período son particularmente sensibles a alteraciones en el calendario reproductivo. Por eso, cuando el objeto de estudio es un episodio reciente de descenso, la sola observación de la fecundidad de período resulta insuficiente para establecer si se está frente a una reprogramación temporal de los nacimientos o ante una modificación más profunda del comportamiento reproductivo.

			La distinción entre tempo y quantum organiza buena parte de esta discusión. En la formulación de Bongaarts y Feeney (1998), los cambios en el calendario reproductivo pueden distorsionar la TGF observada, de modo tal que una postergación de la maternidad reduzca transitoriamente el indicador aun cuando la descendencia final no se modifique en igual magnitud. Esta contribución resultó clave para interpretar los niveles bajos de fecundidad registrados en distintos contextos, al mostrar que una parte de la caída podía obedecer a efectos de calendario más que a cambios sustantivos en el número de hijos. Sin embargo, la propia literatura posterior ha señalado que esta distinción, siendo indispensable, no resuelve por sí sola el problema de interpretación. En particular, porque la separación entre tempo y quantum sólo es nítida desde el punto de vista conceptual si los nacimientos desplazados son efectivamente recuperados en edades posteriores. Cuando esa recuperación es parcial, tardía o inexistente, el corrimiento temporal deja de ser un fenómeno puramente transitorio y comienza a solaparse con una disminución efectiva de la descendencia final (Bongaarts y Sobotka, 2012; Ní Bhrolcháin, 2011).

			Este punto es central para la interpretación de los descensos recientes. En muchos casos, la postergación no sólo desplaza la fecundidad hacia edades más avanzadas, sino que también modifica la forma completa del calendario reproductivo. En particular, la reducción de nacimientos en edades jóvenes puede no ser compensada plenamente por incrementos equivalentes en edades posteriores, dando lugar a una mayor concentración de la fecundidad en un tramo más acotado del ciclo reproductivo. Este proceso puede describirse como una compresión del calendario, en el sentido de que los nacimientos tienden a agruparse en un intervalo etario más estrecho y con menor margen para recuperaciones posteriores. Desde esta perspectiva, la compresión constituye un mecanismo demográficamente relevante: al reducir la ventana efectiva en la que los nacimientos pueden concretarse, limita las posibilidades de compensación y contribuye a que una dinámica en un inicio asociada al tempo se traduzca en una caída del quantum (Billari y Kohler, 2004; Kohler et al., 2002).

			De este modo, la oposición entre tempo y quantum resulta insuficiente si se la interpreta en términos dicotómicos. Más que dos dimensiones independientes, se trata de procesos que pueden articularse de manera compleja en la experiencia empírica. La postergación puede coexistir con una reducción de la descendencia final, no sólo porque los nacimientos desplazados no se recuperan por completo, sino porque el propio cambio en el calendario altera las condiciones en las que esas recuperaciones podrían producirse. En este sentido, la compresión del calendario puede entenderse como el mecanismo que vincula ambos planos: transforma un fenómeno inicialmente asociado a la medición de período en un cambio con consecuencias persistentes sobre la fecundidad de cohorte.

			A esta distinción debe añadirse otra, referida a los mecanismos por medio de los cuales se produce el cambio. El descenso de la fecundidad puede obedecer a transformaciones en la composición de la población expuesta al riesgo reproductivo o a modificaciones en las conductas reproductivas dentro de los grupos que la componen. Esta separación entre componentes de estructura y componentes de propensión constituye el fundamento analítico de las técnicas de descomposición (Kitagawa, 1955) y permite evitar interpretaciones mecánicas de los promedios agregados. En términos sustantivos, distingue si la caída observada responde, por ejemplo, a que aumenta el peso relativo de grupos con fecundidad tradicionalmente más baja, o a que dentro de cada grupo se reducen las probabilidades de tener hijos. En la práctica, ambos procesos suelen operar de manera simultánea, pero su diferenciación analítica resulta clave para identificar la naturaleza del cambio.

			La articulación entre estas dos dimensiones —tempo/quantum y estructura/propensión— permite formular con mayor precisión el problema de investigación. En este trabajo, la distinción entre calendario y descendencia final no se aborda únicamente mediante la corrección de indicadores de período, sino que se complementa con un análisis de los componentes del cambio. En particular, el uso del ajuste de Bongaarts-Feeney permite evaluar en qué medida la caída observada en la TGF puede atribuirse a efectos de calendario, mientras que la descomposición tipo Kitagawa permite establecer si el descenso responde a cambios en la composición de la población o a modificaciones en las tasas específicas de fecundidad. La combinación de ambos enfoques no constituye una redundancia metodológica, sino una estrategia analítica orientada a identificar de manera más precisa la naturaleza del proceso.

			Esta perspectiva adquiere especial relevancia en el caso argentino. La evidencia histórica muestra que el país experimentó una transición de la fecundidad relativamente temprana en el contexto latinoamericano (Pantelides, 1992; Pantelides y Rofman, 1983), lo que impide interpretar el descenso reciente como una simple continuación de un proceso tardío o incompleto. Por el contrario, la aceleración observada desde mediados de la década de 2010 plantea la pregunta acerca de si se trata de una intensificación de tendencias preexistentes o de una reconfiguración del régimen reproductivo. En este marco, la hipótesis que guía este trabajo es que el descenso reciente de la fecundidad en Argentina no puede explicarse exclusivamente como un efecto de postergación, sino que refleja una combinación de compresión del calendario y caída del quantum.

			El problema conceptual, entonces, consiste no sólo en determinar si el descenso responde al tempo o al quantum, sino en establecer cómo ambos procesos se articulan en la experiencia reciente. En particular, se trata de evaluar si la postergación de los nacimientos se acompaña 
de una compresión del calendario que limite las posibilidades de recuperación y contribuya a una reducción de la descendencia final. La integración entre evidencia de período y de cohortes, junto con la descomposición de los componentes del cambio, constituye en este sentido la condición necesaria para avanzar en la identificación de la naturaleza demográfica del descenso observado.

			Datos y metodología

			El análisis empírico realizado aquí combina distintas fuentes de información y niveles de observación. En particular, se utilizan estadísticas vitales para reconstruir la evolución de la fecundidad de período y censos de población para examinar la evidencia de cohortes. A partir de estas fuentes, se construyen perfiles de fecundidad por edad que permiten analizar la forma que adopta el calendario reproductivo y su transformación en el tiempo. De manera complementaria, se examina la evolución de las cohortes con el objetivo de evaluar cambios en la descendencia final y su relación con las dinámicas observadas en los indicadores de período. Este enfoque permite articular los distintos planos del análisis y ofrece una base empírica adecuada para distinguir entre cambios en el calendario y transformaciones en la intensidad de la fecundidad.

			Datos

			El presente trabajo se apoya en dos fuentes principales de información, seleccionadas en función de los planos que se busca articular: la dinámica de la fecundidad de período y la evolución de las trayectorias reproductivas por cohortes. En particular, se utilizan las estadísticas vitales compiladas por la Dirección de Estadísticas e Investigaciones en Salud (DEIS) del Ministerio de Salud de la Nación y los microdatos de los censos nacionales de población relevados por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) para los años 1980, 1991, 2001 y 2022. Esta combinación de fuentes permite abordar el fenómeno desde una perspectiva complementaria, en la que la observación de los nacimientos en tiempo corriente se articula con la reconstrucción retrospectiva de la fecundidad acumulada.

			Las estadísticas vitales constituyen la base para el análisis de la fecundidad de período. A partir de los registros de nacimientos clasificados por edad de la madre, se construyen tasas específicas de fecundidad por edad y la tasa global de fecundidad, lo que permite examinar tanto la evolución de los niveles como la forma que adoptan los perfiles etarios de la fecundidad. El período considerado abarca los años recientes con información disponible comparable, lo que resulta adecuado para captar el episodio de descenso acelerado observado desde mediados de la década de 2010. Esta fuente presenta, además, la ventaja de permitir un seguimiento continuo del fenómeno, lo que facilita la identificación de cambios en la distribución de los nacimientos a lo largo del ciclo de vida reproductivo.

			El uso combinado de los censos de 1980, 1991, 2001 y 2022 permite reconstruir una tabla pseudolongitudinal de descendencia acumulada por cohorte y grupo etario. Cada celda reporta la descendencia media observada cuando las integrantes de una cohorte se encontraban en el grupo etario indicado, tomada del censo más tardío disponible con registro de mujeres sin hijos, con el fin de minimizar el sesgo asociado a la mortalidad diferencial. Este diseño no constituye un seguimiento longitudinal de las mismas mujeres sino una reconstrucción intercensal, por lo que las comparaciones entre celdas adyacentes reflejan niveles de fecundidad acumulada de subcohortes que, dentro de la misma generación decenal, pueden diferir entre sí. Las cohortes nacidas a partir de 1980 no habían completado su vida reproductiva al momento del censo de 2022, de modo que sus valores subestiman la descendencia final y no permiten inferir el número total de hijos al cierre del período fértil.

			Por su parte, los censos nacionales de población permiten analizar la fecundidad acumulada a partir de la información sobre hijos nacidos vivos declarados por las mujeres. A diferencia de las fuentes de período, esta información posibilita aproximar la descendencia final o casi final de las cohortes de nacimiento, así como examinar cómo se distribuyen los nacimientos a lo largo del ciclo de vida en distintos grupos de edad. El uso de los censos introduce, de este modo, una dimensión longitudinal retrospectiva que resulta clave para evaluar si los cambios observados en los indicadores de período se corresponden con transformaciones en el número total de hijos o si responden principalmente a modificaciones en el calendario reproductivo. Cabe señalar que en el censo de 1980 la información sobre hijos nacidos vivos se releva sólo en el cuestionario ampliado, aplicado a una muestra de la población, lo cual se tiene en cuenta al momento de interpretar los resultados.

			De manera complementaria, se recurre a las estimaciones del World Population Prospects de la División de Población de Naciones Unidas (UN, 2024) con el fin de situar la experiencia argentina en una perspectiva de más largo plazo. No obstante, el análisis empírico del trabajo se apoya sobre todo en las fuentes nacionales mencionadas, que ofrecen mayor nivel de detalle y consistencia con los objetivos específicos del estudio.

			Estrategia empírica

			La estrategia empírica está orientada a caracterizar el descenso reciente de la fecundidad en la Argentina a partir de tres planos complementarios: a) la evolución de las tasas específicas por edad; b) la contribución de los cambios en dichas tasas al descenso de los nacimientos, y c) la evidencia de cohortes sobre fecundidad acumulada. Este abordaje permite distinguir entre modificaciones en el calendario reproductivo, cambios en la intensidad de la fecundidad y transformaciones en la forma que adopta la distribución de los nacimientos a lo largo del ciclo de vida.

			El punto de partida es la relación entre nacimientos, población expuesta y tasas específicas de fecundidad. Si Bat  denota el número de nacimientos de madres de edad a en el período t y Nat  el número de mujeres en ese grupo de edad, la tasa específica de fecundidad (fat ) puede escribirse como: 
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			A partir de estas tasas, el número total de nacimientos en el momento t puede expresarse de la siguiente manera:
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			Esto permite vincular la evolución de la fecundidad con dos componentes conceptualmente diferenciables: la estructura por edad de la población femenina y las tasas específicas de fecundidad. 

			Sobre esta base, la variación de los nacimientos entre dos momentos puede descomponerse, siguiendo un enfoque de tipo Kitagawa (1955), en un componente asociado a cambios en la estructura etaria y otro vinculado a variaciones en las tasas:
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			En [3] las barras indican promedios entre ambos períodos. El primer término recoge el efecto asociado a cambios en la estructura por edad de la población de mujeres, mientras que el segundo captura las variaciones en las tasas específicas de fecundidad. Dado que el interés del trabajo se centra en la dinámica de la fecundidad, el análisis se focaliza en este último componente, que permite identificar en qué grupos de edad se concentra la caída de los nacimientos y evaluar su contribución al descenso total.

			Este método se complementa con el análisis directo de los perfiles de fecundidad por edad, construidos a partir de las tasas específicas definidas en [1]. La evolución de estos perfiles permite examinar la localización etaria del descenso, identificando si la reducción de la fecundidad se concentra en edades tempranas y en qué medida dicha caída se compensa en edades más avanzadas. La ausencia de compensación, junto con la concentración de la caída en determinados tramos de edad, se interpreta como evidencia de reconfiguración del calendario reproductivo y, eventualmente, de procesos de concentración de los nacimientos en intervalos más acotados.

			La interpretación de estos resultados se realiza en diálogo con la literatura sobre la identificación del llamado efecto tempo. Si bien la descomposición de Kitagawa [3] permite aislar el componente asociado a variaciones en las tasas específicas de fecundidad, éstas siguen siendo medidas de período que pueden estar afectadas por distorsiones de calendario. 

			Para discernir si el descenso capturado en ese componente responde a una caída genuina en la intensidad o a una postergación de los nacimientos, se aplica el ajuste propuesto por Bongaarts y Feeney (1998):
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			Donde r representa la variación en la edad media a la maternidad. 

			Este ajuste ha sido objeto de revisiones metodológicas relevantes, entre ellas la de Kohler y Philipov (2001), quienes señalaron que la fórmula original no considera de manera adecuada los efectos de varianza asociados a cambios en la dispersión del calendario, lo que puede introducir sesgos en la corrección. En respuesta, Bongaarts y Sobotka (2012) desarrollaron una versión refinada —denominada BS— que incorpora la fecundidad por orden de nacimiento y ofrece una corrección más apropiada cuando los cambios difieren entre paridades.

			En este trabajo se mantiene el ajuste BF por dos razones. Primera, el objetivo no es cuantificar con precisión la magnitud del efecto tempo sino identificar cambios en la dirección y en la naturaleza del descenso a lo largo del tiempo —para ese propósito, la comparación entre TGF y TGF* ofrece una señal suficientemente informativa. Segunda, la aplicación de BS requiere series de fecundidad desagregadas por orden de nacimiento con cobertura temporal comparable a la disponible para las tasas agregadas, condición que los datos del DEIS no satisfacen a plenitud para el período analizado. Por ello, la diferencia entre TGF* y TGF se utiliza aquí como referencia orientadora para evaluar la presencia y el cambio de fase de los efectos de calendario, reconociendo que la naturaleza agregada del ajuste introduce incertidumbre en la estimación de su magnitud exacta.

			Por último, el análisis se completa con la evidencia de cohortes derivada de los datos censales, utilizando el número de hijos nacidos vivos como indicador de fecundidad acumulada. La comparación entre cohortes permite evaluar si las generaciones más recientes presentan niveles de descendencia inferiores a los de cohortes anteriores, aportando evidencia directa sobre posibles reducciones en el número final de hijos. La articulación entre los resultados obtenidos a partir de las ecuaciones [3] y [4], los perfiles por edad y la evidencia de cohortes permite, en conjunto, distinguir entre modificaciones en el calendario reproductivo, reducciones en la intensidad de la fecundidad y cambios en la forma que adoptan las trayectorias reproductivas.

			Resultados

			La presente sección tiene como propósito examinar la naturaleza del descenso reciente de la fecundidad en Argentina a partir de la estrategia empírica descrita en el apartado Estrategia empírica de la sección anterior, que articula distintos niveles de análisis. En primer lugar, se describe la evolución de las tasas específicas por edad y de la edad media a la maternidad, con el objetivo de caracterizar los cambios en el calendario reproductivo y detectar posibles quiebres en su dinámica. 

			En segundo término, se procede a descomponer la variación de la fecundidad en sus componentes de propensión y estructura etaria mediante la técnica de Kitagawa, lo que permite evaluar en qué medida el descenso observado responde a modificaciones en el comportamiento reproductivo o a cambios en la composición por edades de la población femenina. Por último, se incorpora evidencia de cohortes a partir de información censal, con el fin de examinar si las trayectorias acumuladas de fecundidad sugieren un proceso de recuperación diferida o, por el contrario, la consolidación de niveles más bajos de descendencia final. Esta secuencia analítica permite abordar de manera integrada la distinción entre efectos de calendario y cambios en la intensidad de la fecundidad, situando el caso argentino en una perspectiva dinámica.

			Análisis de los componentes del descenso:

			efecto tasas y estructura etaria

			El análisis de la evolución reciente de la fecundidad en Argentina requiere, como punto de partida, una caracterización precisa de su dinámica por edad. Lejos de presentar una trayectoria uniforme, los datos revelan un cambio marcado en la forma y el nivel de las tasas específicas, que sugiere la existencia de un quiebre en la dinámica reproductiva reciente. Este primer acercamiento permite identificar no sólo la magnitud del descenso, sino también su distribución a lo largo del calendario, aspecto central para evaluar si se trata de un fenómeno asociado exclusivamente a cambios en el momento de la maternidad o si involucra transformaciones más profundas en la intensidad de la fecundidad.

			La evolución de las tasas de fecundidad por grupos de edad permite distinguir tres grandes períodos. En el primero, que se extiende entre 2005 y 2014, se observa una relativa estabilidad del sistema, con variaciones acotadas y concentradas principalmente en la cúspide de la distribución, en particular en el grupo de 25 a 29 años. En este tramo, los cambios en las tasas no configuran una tendencia clara de descenso, sino más bien un reacomodamiento leve en la estructura del calendario. En contraste, a partir de 2014 se produce una modificación sustantiva en la dinámica observada. Entre 2014 y 2020, las tasas disminuyen de manera generalizada en todos los grupos de edad, con una intensidad particularmente elevada en las edades más jóvenes. Por último, en el período más reciente (2020-2024), el descenso no sólo continúa, sino que se consolida, extendiéndose hacia edades más avanzadas y configurando un patrón más homogéneo de reducción a lo largo del calendario.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Tasas de fecundidad por grupos de edad.

							Argentina, años seleccionados.
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							Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, Estimaciones y proyecciones de población y DEIS, estadísticas vitales.

						
					

				
			

			Un efecto inmediato de estas transformaciones es el aumento de la edad media a la maternidad, que deja de oscilar en torno a un valor relativamente estable y comienza a mostrar una trayectoria claramente ascendente.

			Como se observa en la Figura 2, la edad media a la maternidad se mantiene cercana a los 28 años hasta mediados de la década de 2010, para luego iniciar un proceso de aumento sostenido que alcanza valores superiores a los 29 años hacia el final del período analizado. Este cambio no sólo refleja un desplazamiento del calendario reproductivo hacia edades más avanzadas, sino que además introduce un elemento clave para la interpretación del descenso de la fecundidad de período: parte de la reducción observada en las tasas puede estar asociada a procesos de postergación. Sin embargo, como se verá a continuación, esta explicación, que ha sido empleada en la literatura para interpretar el descenso de los niveles revelados en la Figura 1, resulta insuficiente para dar cuenta de la magnitud y persistencia del fenómeno.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Evolución de la edad media a la maternidad.

							Argentina, 2005-2024.
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							Fuente: Elaboración propia con datos de la DEIS, estadísticas vitales.

						
					

				
			

			En efecto, dado que la fecundidad en Argentina ha experimentado reducciones de largo plazo, es posible que el descenso reciente esté influido no sólo por cambios en las tasas específicas, sino también por modificaciones en la estructura por edades de la población femenina. Para evaluar esta hipótesis, se procede a descomponer la variación de la fecundidad en dos componentes: uno asociado a cambios en la propensión a tener hijos (efecto tasa) y otro vinculado a la composición por edades (efecto estructura), utilizando la técnica de Kitagawa.

			Los resultados de la descomposición que se muestran en la Tabla 1 permiten reforzar la interpretación sugerida por el análisis descriptivo. En el período comprendido entre los bienios 2005-2006 y 2013-2014, los cambios en la fecundidad son prácticamente nulos y responden a compensaciones entre efectos de tasa y de estructura, lo que confirma la existencia de una fase de relativa estabilidad. En contraste, a partir del bienio 2013-2014 se produce una ruptura clara de este equilibrio. Entre 2013-2014 y 2019-2020, el descenso de la fecundidad se explica casi en su totalidad por la reducción de las tasas específicas, mientras que el efecto de la estructura etaria resulta marginal. Esta dinámica se mantiene en el período más reciente, entre 2019-2020 y 2023-2024, lo que indica que la caída observada responde sobre todo a cambios en el comportamiento reproductivo y no a la composición demográfica.

			Tabla 1. Descomposición de Kitagawa. 

			Argentina, 2005-2024.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Bienios comparados

						
							
							Cambio total

						
							
							Efecto tasa (%)

						
							
							Efecto composición (%)

						
					

					
							
							2005-2006 vs. 2013-2014

						
							
							0.00013

						
							
							Compensado

						
							
							Compensado

						
					

					
							
							2013-2014 vs. 2019-2020

						
							
							–0.00260

						
							
							~95.5

						
							
							~4.5

						
					

					
							
							2019-2020 vs. 2023-2024

						
							
							–0.00216

						
							
							~95.6

						
							
							~4.4

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia con datos de la DEIS, estadísticas vitales.

			Para profundizar en esta dinámica, resulta útil examinar cómo se distribuyen los cambios en las tasas a lo largo de los distintos grupos de edad (Figura 3).

			La Figura 3 muestra que, en la fase previa al quiebre, entre 2005-2006 y 2013-2014, las variaciones en las tasas son reducidas y, en algunos casos, incluso positivas, sobre todo en edades intermedias. Esta evidencia va en línea con la idea de un sistema relativamente estable, sin una tendencia clara de descenso. El contraste con los períodos posteriores es marcado. Entre 2013-2014 y 2019-2020, la reducción de las tasas es generalizada y alcanza su mayor intensidad en las edades menores de 25 años, lo que sugiere un proceso de postergación del inicio de la maternidad. Sin embargo, en el período más reciente, entre 2019-2020 y 2023-2024, la caída se extiende hacia grupos de mayor edad, en particular entre los 30 y 34 años. Este desplazamiento indica que la reducción observada en las edades más tempranas no encuentra incrementos equivalentes en las tasas correspondientes a edades más avanzadas, lo que introduce la posibilidad de que el descenso no responda exclusivamente a un cambio en el calendario, sino que podría estar acompañado por una reducción en la intensidad reproductiva.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Cambios en la tasa de fecundidad 

							con composición por edades constante. 

							Argentina, 2005-2024 (bienios).
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							Fuente: Elaboración propia con datos de la DEIS, estadísticas vitales.

						
					

				
			

			Distorsiones de calendario y efecto tempo: el ajuste de la fecundidad de período

			La fuerte caída de la fecundidad observada en Argentina durante la última década plantea de manera inmediata el problema de su interpretación. En particular, resulta necesario distinguir en qué medida este descenso refleja un cambio en la intensidad del comportamiento reproductivo o si, por el contrario, responde a una modificación en el calendario de los nacimientos. 

			En contextos donde se produce una postergación de la maternidad, la tasa global de fecundidad de período puede verse afectada por distorsiones que no implican necesariamente una reducción en el número final de hijos por mujer, sino un desplazamiento de los nacimientos hacia edades más avanzadas. Para aproximar una medida de la fecundidad corregida por estos efectos de calendario, se aplica el ajuste propuesto por Bongaarts y Feeney (1998), que estima la TGF libre de distorsiones de tempo a partir de los cambios en la edad media a la maternidad. Este ajuste ha sido objeto de críticas metodológicas relevantes. Así, Kohler y Philipov (2001) señalaron que la fórmula original no considera de manera adecuada los efectos de varianza asociados a cambios en la dispersión del calendario reproductivo, lo que puede introducir sesgos en la corrección. En respuesta a estas críticas, Bongaarts y Sobotka (2012) propusieron una versión refinada del ajuste —denominada BS en la literatura— que incorpora la fecundidad por orden de nacimiento y ofrece estimaciones más precisas en contextos de heterogeneidad social o cambios diferenciales por paridad. En este trabajo se mantiene el ajuste BF original por una razón sustantiva: el objetivo no es cuantificar con precisión la magnitud del efecto tempo sino identificar cambios en la dirección y en la naturaleza del descenso a lo largo del tiempo, para lo cual la comparación entre la TGF observada y la ajustada ofrece una señal suficientemente informativa. No obstante, dado que el descenso argentino reciente es abrupto y socialmente diferenciado —condiciones que pueden afectar la estabilidad del ajuste—, los resultados que se presentan a continuación se interpretan como evidencia orientadora sobre el cambio de fase del proceso, antes que como una cuantificación precisa de la contribución del efecto tempo.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Tasas de fecundidad observada y ajustada por tempo. 

							Argentina, 2005-2024.
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							Fuente: Elaboración propia con datos de la DEIS, estadísticas vitales.

						
					

				
			

			La Figura 4 presenta conjuntamente la tasa global de fecundidad observada y su versión ajustada por tempo, lo que permite identificar una dinámica diferenciada en tres fases. En el período comprendido entre 2005 y 2014, ambas series evolucionan de manera casi coincidente, lo que sugiere que la tasa de período no se encuentra afectada por distorsiones significativas asociadas al calendario reproductivo. La estabilidad de la brecha entre ambas medidas indica que los cambios en la fecundidad observada reflejan de manera relativamente fiel la evolución de la intensidad, sin evidencia de un proceso generalizado de postergación, resultado coherente con el análisis previo donde la estructura por edad mostraba variaciones acotadas y sin tendencia clara de descenso.

			La dinámica cambia de manera marcada a partir de mediados de la década de 2010. Entre 2015 y 2020 se abre una brecha creciente entre la fecundidad observada y la ajustada, producto de una caída más pronunciada de la primera. Este ensanchamiento es consistente con la presencia de un proceso de postergación de los nacimientos que distorsiona transitoriamente la TGF de período. En ese marco, la reducción observada debe interpretarse en el contexto de un desplazamiento del calendario reproductivo concentrado en las edades más jóvenes, tal como se documentó en el apartado anterior. La coexistencia de una tasa observada en 
descenso y una tasa ajustada relativamente más estable sugiere que, en esta fase, el componente asociado a efectos de tempo tiene un peso relevante en la caída de período, aunque la naturaleza agregada del ajuste impide precisar su contribución exacta.

			Sin embargo, la evolución más reciente introduce un elemento adicional que matiza esta interpretación. A partir de 2020, la brecha que se había abierto en el período anterior comienza a reducirse como resultado de la caída simultánea de ambas medidas. Este comportamiento es sugerente: aun reconociendo los supuestos del ajuste, la convergencia entre la TGF observada y la ajustada en niveles bastante más bajos que los de la década previa es difícilmente atribuible en su totalidad a efectos 
de calendario. La dinámica reciente sugiere, en cambio, la presencia de 
un componente adicional vinculado a la reducción de la intensidad reproductiva, que se superpone y eventualmente predomina sobre los efectos de postergación documentados en la fase anterior.

			En conjunto, la evidencia que surge del ajuste por tempo permite caracterizar el descenso reciente de la fecundidad en Argentina como un proceso que no es homogéneo en el tiempo. Mientras que en una primera etapa el comportamiento observado es compatible con un desplazamiento del calendario reproductivo sin cambios ostensibles en la intensidad, en el período más reciente ambas series convergen en niveles bajos, lo que sugiere que la reducción de la fecundidad no puede atribuirse exclusivamente a efectos de postergación. Con las cautelas metodológicas señaladas, esta evidencia de período apunta hacia la presencia de un componente adicional vinculado a la intensidad reproductiva, cuya naturaleza y alcance sólo pueden evaluarse mediante el análisis de las trayectorias de acumulación de fecundidad por cohorte, que es el objeto del apartado siguiente.

			Estructura de la paridad 

			El análisis de la fecundidad a partir de datos censales incorpora una dimensión que las estadísticas vitales de período no pueden ofrecer: la reconstrucción de la fecundidad acumulada a lo largo del ciclo de vida de cada generación. Esta perspectiva resulta clave para evaluar si el descenso observado en los indicadores de período se corresponde con una reducción en el número final de hijos o si, por el contrario, refleja principalmente un desplazamiento del calendario reproductivo. En particular, permite examinar si las cohortes que iniciaron la maternidad a edades más tardías acumularon, en tramos posteriores del ciclo de vida, un número de nacimientos comparable al de generaciones anteriores —lo que constituiría evidencia de compensación— o si, en cambio, permanecen por debajo de esas generaciones a edades equivalentes. La Tabla 2 proporciona una información al respecto.

			Puede verse claramente que en los grupos de menor edad (15-19 y 20-24), las diferencias entre cohortes son especialmente pronunciadas. Las generaciones más recientes presentan valores cercanos a cero, lo que refleja un retraso marcado en el inicio de la maternidad. Este patrón no se limita, sin embargo, a las edades tempranas. En los tramos centrales del ciclo reproductivo (25-29 y 30-34), donde históricamente se concentraba una parte sustancial de los nacimientos, también se observa un gradiente descendente claro entre cohortes. Para las generaciones con fecundidad prácticamente completa al momento del último censo —en particular las nacidas entre 1940 y 1969—, este gradiente se extiende hasta las edades finales del período fértil, lo que es consistente con una reducción en la descendencia acumulada y no sólo con un desplazamiento del calendario. Para las cohortes más jóvenes, en cambio, la evidencia disponible permite caracterizar el nivel de fecundidad acumulada hasta la edad observada, pero no anticipar la descendencia final.

			Tabla 2. Argentina. Número promedio de hijos por mujer según cohorte de nacimiento y edad.

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cohorte

						
							
							Grupos de edad

						
							
							Censo(s)

						
					

					
							
							15-19

						
							
							20-24

						
							
							25-29

						
							
							30-34

						
							
							35-39

						
							
							40-44

						
							
							45-49

						
					

					
							
							1930-39

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							3.772

						
							
							3.808

						
							
							1980

						
					

					
							
							1940-49

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							3.143

						
							
							3.233

						
							
							1991

						
					

					
							
							1950-59

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							2.774

						
							
							3.135

						
							
							3.053

						
							
							3.066

						
							
							1991, 2001

						
					

					
							
							1960-69

						
							
							—

						
							
							1.301

						
							
							2.139

						
							
							2.468

						
							
							2.888

						
							
							2.994

						
							
							—

						
							
							1991, 2001

						
					

					
							
							1970-79

						
							
							0.426

						
							
							0.965

						
							
							1.75

						
							
							2.086

						
							
							—

						
							
							2.464

						
							
							2.713

						
							
							1991, 2001, 2022

						
					

					
							
							1980-89

						
							
							0.314

						
							
							0.578

						
							
							—

						
							
							1.802

						
							
							2.203

						
							
							2.371

						
							
							—

						
							
							2001, 2022

						
					

					
							
							1990-99

						
							
							—

						
							
							0.754

						
							
							1.347

						
							
							1.618

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							2022

						
					

					
							
							2000-09

						
							
							0.195

						
							
							0.508

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							—

						
							
							2022

						
					

				
			

			Nota: Los valores de la cohorte 1930-1939 corresponden a descendencia condicional (censo 1980, sin registro de mujeres sin hijos); la diferencia respecto a la descendencia poblacional es marginal a esas edades. La celda de la cohorte 1970-1979 en el grupo 35-39 no tiene observación disponible por ausencia de relevamiento censal con cobertura completa en el período 2005-2018. Las cohortes 1980-1989 en adelante tienen fecundidad truncada en 2022. Dado el carácter pseudolongitudinal de la reconstrucción, las pequeñas diferencias no monotónicas entre celdas contiguas de una misma fila pueden responder a que las observaciones corresponden a subcohortes distintas dentro de cada generación decenal.

			Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, censos nacionales de población 1980, 1991, 2001 y 2022.

			Para profundizar y complementar el análisis de esta dinámica, resulta útil examinar la forma que adoptan las trayectorias de acumulación de la fecundidad a lo largo del ciclo de vida, como se hace en la Figura 5.

			La Figura 5 permite visualizar con mayor claridad la evolución intercohortes de la fecundidad acumulada. En primer lugar, se observa que las cohortes más recientes presentan, en términos generales, niveles inferiores de fecundidad acumulada a edades equivalentes, lo que indica que la reducción de la fecundidad no es un fenómeno localizado en un tramo particular del ciclo de vida. En segundo término, la distancia entre cohortes se abre de manera temprana, especialmente en las edades iniciales, lo que resulta coherente con el proceso de postergación documentado en los apartados anteriores. Para las generaciones con fecundidad prácticamente completa al momento del último censo —en particular las nacidas entre 1940 y 1969—, esa brecha no se cierra en las edades posteriores: la acumulación de nacimientos permanece por debajo de la observada en cohortes anteriores a edades equivalentes, sin convergencia hacia niveles similares al final del período fértil. Este patrón es consistente con una reducción en la descendencia final y no sólo con un desplazamiento del calendario. Para las cohortes más jóvenes, la Figura 5 muestra trayectorias de acumulación siempre más bajas hasta la edad observada, aunque la ausencia de observaciones en las edades finales impide pronunciarse de manera definitiva sobre la descendencia que alcanzarán al completar su ciclo reproductivo.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Argentina. Número promedio acumulado de hijos nacidos vivos por mujer según edad de la madre y cohorte de nacimiento (censos 1980, 1991, 2001 y 2022).
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							Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, censos nacionales de población 1980, 1991, 2001 y 2022.

						
					

				
			

			Si el análisis anterior permite caracterizar la dinámica de acumulación de la fecundidad, la distribución por paridad permite examinar la forma que adoptan esas trayectorias en las cohortes con fecundidad prácticamente completa.

			El análisis de la distribución por paridad muestra que la reducción de la fecundidad entre cohortes no se expresa sólo como un reordenamiento de la estructura de la descendencia. En particular, como se observa en la Figura 6, una disminución sostenida del peso relativo de las paridades elevadas (cinco hijos o más), especialmente marcada al comparar las cohortes más antiguas con las más recientes: de 30.9 % en la cohorte 1931-1940 a 11.1 % en la cohorte 1973-1982. Este descenso en el extremo superior de la distribución no encuentra compensación proporcional en las paridades bajas. Si bien la paridad uno gana peso entre cohortes, ese incremento resulta insuficiente para contrarrestar la caída en las paridades elevadas. El resultado es una mayor concentración en torno a dos hijos, que se consolida como el valor modal en las cohortes más recientes.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 6. Argentina. Distribución de mujeres de 40-49 años según número de hijos nacidos vivos (paridad) y cohorte de nacimiento.
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							Nota: Cada cohorte se observa en el censo en que sus integrantes tenían entre 40 y 49 años. La cohorte 1931-1940 proviene del censo 1980, que no registra nulíparas; la paridad 0 no está disponible para esa cohorte (línea discontinua, marcador abierto). No se dispone de observación para cohortes nacidas entre 1962 y 1972.

							Fuente: Elaboración propia con datos de INDEC, censos nacionales de población.

						
					

				
			

			Este patrón indica que el proceso de cambio reproductivo implica no sólo una reducción del número promedio de hijos, sino también una transformación en la forma de la distribución de la fecundidad. Mientras que las cohortes más antiguas presentan una mayor dispersión y un peso significativo de las familias numerosas, las generaciones más recientes exhiben trayectorias más concentradas en torno a un número acotado de descendencia, con una reducción del peso de las paridades elevadas y una mayor concentración en torno a dos hijos. En conjunto, la evidencia del análisis por cohorte complementa los resultados obtenidos a partir de las tasas de período. Para las cohortes con fecundidad prácticamente completa, la ausencia de compensación plena en edades avanzadas y la reducción de la descendencia final son consistentes con un proceso que no se reduce a un corrimiento del calendario, sino que involucra también una caída en la intensidad reproductiva. Para las cohortes más jóvenes, la evidencia disponible muestra trayectorias de acumulación sistemáticamente más bajas, aunque la posibilidad de una recuperación parcial en edades posteriores no puede descartarse con los datos actuales.

			Discusión

			Este estudio aporta evidencia sobre una inflexión significativa en la dinámica demográfica reciente de la Argentina. Mientras que la transición histórica de la fecundidad en el país se caracterizó por una notable gradualidad en el contexto latinoamericano (Mertehikian, 2022; Pantelides, 1992), la reducción observada a partir de mediados de la década de 2010 se distingue tanto por su intensidad como por su velocidad. Los niveles actuales, cercanos a 1,4 hijos por mujer, sitúan al país en un umbral que la literatura reciente asocia con regímenes de fecundidad muy baja o ultrabaja (Gietel-Basten y Pardo, 2026), alcanzado a lo largo de una trayectoria con características específicas que este trabajo busca caracterizar.

			Un resultado central de este trabajo es la identificación de una secuencia en dos fases que no había sido documentada de manera integrada para el caso argentino. La primera, dominada por efectos de tempo, es consistente con los mecanismos de postergación descritos en la literatura clásica (Bongaarts y Feeney, 1998; Kohler et al., 2002; Sobotka, 2004) y con evidencia reciente para la Argentina que atribuye una parte sustantiva del descenso al retraso de la maternidad (Bathory et al., 2023; Loyola y Peláez, 2025). La segunda fase, en cambio, muestra una convergencia entre la fecundidad observada y la ajustada en niveles bastante más bajos, lo que sugiere que el proceso incorpora una reducción de la intensidad reproductiva difícilmente atribuible en su totalidad a la postergación. Esta distinción es relevante para el análisis porque permite precisar los límites interpretativos del enfoque centrado en el efecto tempo y sitúa el caso argentino en una trayectoria similar a la de Uruguay, donde el colapso de la fecundidad en edades jóvenes tampoco encuentra compensación en edades avanzadas (Cabella et al., 2024; Pardo et al., 2025), lo que en este trabajo se caracterizó como ausencia de catch-up.

			La morfología del descenso presenta rasgos particulares que conectan el caso argentino con procesos documentados en el Cono Sur. La reducción de la fecundidad se concentra inicialmente en los grupos de edad más jóvenes —en particular entre los 15 y 29 años— y se extiende después hacia edades más avanzadas, dando lugar a una transformación del calendario reproductivo compatible con el patrón de compresión que Cabella et al. (2024) y Pardo et al. (2025) identifican también para Uruguay y otros países de la región, donde la caída de la fecundidad de primer orden desempeña un papel central. Diversos estudios sugieren que este proceso se asocia a transformaciones en el acceso y uso de métodos anticonceptivos de larga duración, así como a cambios en las condiciones sociales y económicas que inciden sobre la formación de la familia (CEPAL, 2025; Loyola y Peláez, 2025; Onofri et al., 2026). Sin embargo, este proceso no es homogéneo desde el punto de vista social. La literatura reciente destaca la persistencia de diferencias significativas en las trayectorias reproductivas según nivel educativo y condiciones materiales de vida (Loyola y Peláez, 2025; Mertehikian, 2022), lo que sugiere que el descenso puede estar asociado, al menos en parte, a una convergencia de comportamientos entre grupos históricamente diferenciados. El análisis de esa heterogeneidad interna constituye una agenda de investigación que este trabajo no aborda directamente y que requiere datos desagregados por nivel educativo y condición socioeconómica.

			El hecho de que la Argentina haya alcanzado niveles cercanos a 1,4 hijos por mujer en un período relativamente breve no sólo plantea interrogantes demográficos, sino que refleja transformaciones profundas en las condiciones materiales de vida, en las trayectorias educativas y laborales, y en las decisiones reproductivas. La persistencia de estos niveles invita a repensar las condiciones bajo las cuales se desarrollan los proyectos reproductivos en la sociedad contemporánea, una pregunta que trasciende el análisis demográfico y que las conclusiones de este trabajo abordan en términos de limitaciones e implicancias para la investigación futura.

			Conclusiones

			La evidencia analizada en este trabajo permite concluir que el descenso reciente de la fecundidad en la Argentina no responde a un mecanismo único ni constituye una simple continuación de tendencias previas. El punto de inflexión identificado en torno a 2014, la velocidad del descenso posterior y la combinación de cambios en el calendario y en la intensidad reproductiva configuran un proceso cuya naturaleza específica requería una estrategia empírica que articulara evidencia de período y de cohorte, que es lo que este trabajo ofrece.

			Una contribución particular de este trabajo es la articulación de evidencia de cohorte a partir de los microdatos del censo de 2022, que permite avanzar en la validación empírica del fin del estancamiento de la fecundidad argentina (Govea Basch, 2013; Mertehikian, 2022). Para las cohortes con fecundidad prácticamente completa al momento del censo —en particular las nacidas entre 1940 y 1969—, la ausencia de compensación en edades avanzadas es consistente con una reducción del quantum y no sólo con un desplazamiento del calendario. Para las cohortes más jóvenes, en cambio, la descendencia acumulada observada subestima la final y no permite concluir sobre la ausencia de catch-up con los datos disponibles. En este sentido, los resultados matizan interpretaciones que atribuyen el descenso reciente exclusivamente a efectos de postergación, sin poder aún cerrar de manera definitiva el debate sobre la descendencia final de las generaciones más jóvenes.

			En conjunto, los tres hallazgos centrales —la secuencia en dos fases del descenso, la transformación del calendario reproductivo compatible con un proceso de compresión y la reducción de la descendencia final en cohortes con fecundidad prácticamente completa— van en línea con un cambio de carácter estructural en los patrones reproductivos argentinos, que no puede reducirse ni a un efecto puramente transitorio de postergación ni a una simple continuación de la transición demográfica histórica. Desde el punto de vista metodológico, la integración de la descomposición de Kitagawa con el ajuste de Bongaarts-Feeney y el análisis de cohortes demostró ser una estrategia adecuada para distinguir entre cambios en el calendario y transformaciones en la intensidad, aunque con las limitaciones propias del ajuste BF en contextos de descenso abrupto y heterogéneo que se señalaron en la sección metodológica.

			Este trabajo presenta limitaciones que conviene señalar de manera explícita: a) el ajuste BF opera sobre supuestos de gradualidad y homogeneidad que pueden no cumplirse plenamente en el contexto argentino reciente, lo que introduce incertidumbre en la cuantificación del efecto tempo; b) la tabla pseudolongitudinal de cohortes no constituye un seguimiento de las mismas mujeres sino una reconstrucción intercensal, con los artefactos que eso implica. Y para las cohortes más jóvenes, la descendencia final permanece abierta. La evidencia disponible describe trayectorias de acumulación más bajas, pero no permite pronunciarse de manera definitiva sobre el quantum final. Estas limitaciones señalan, a su vez, una agenda de investigación: el análisis de la heterogeneidad social del descenso, la incorporación de datos de fecundidad por orden de nacimiento para aplicar el método BS, y el seguimiento de las cohortes más jóvenes a medida que avancen en su ciclo reproductivo. 

			Desde el punto de vista de las políticas públicas, la persistencia de niveles cercanos a 1,4 hijos por mujer anticipa un proceso acelerado de envejecimiento poblacional con implicancias para los sistemas de protección social y de cuidado. Al mismo tiempo, la coexistencia de fecundidad por debajo de los ideales reproductivos en algunos grupos con reducciones marcadas en sectores históricamente más fecundos indica la presencia de factores estructurales —condiciones materiales de vida, acceso a métodos anticonceptivos, conciliación entre trabajo y familia (CEPAL, 2025; Loyola y Acosta, 2024)— que condicionan las decisiones reproductivas y que requieren respuestas de política diferenciadas.
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